
Homilía: 

 “El sol de justicia y la fuerza de seguir adelante” 

Queridos niños, queridas familias: 

Estamos ya muy cerquita del final del año litúrgico. ¡Qué rápido 

ha pasado! Y, como cuando se acerca el final de una película o de 

un cuento, la Palabra de Dios nos habla hoy de cosas importantes: 

de momentos difíciles, pero también de esperanza. Escuchemos 

con atención lo que Jesús nos quiere decir. 

Antes de seguir, recordamos algo muy importante: hoy la 

Iglesia celebra la Jornada Mundial de los Pobres. El Papa nos 

invita a mirar con los ojos de Jesús a quienes más sufren, a los 

que tienen menos, a los que viven solos o con dificultad. El lema 

de este año es: “Tú, Señor, eres mi esperanza.” 

Este lema nos recuerda que, aunque falten muchas cosas, si 

tenemos al Señor, tenemos lo más importante. Él es nuestra 

fuerza y nuestra alegría, y nos invita a compartir con los demás 

lo que somos y lo que tenemos. 

1. ¿Qué dice la Palabra de Dios hoy? 

El profeta Malaquías nos habla de un día en que todo lo malo 

desaparecerá, pero también nos deja una imagen preciosa: 

“Para los que temen el nombre del Señor, se elevará el sol de 

justicia, que trae la salud en sus alas.” 

Un sol que cura, que da alegría, que nos hace brincar como los 

terneritos en el campo. 

Y en el Evangelio, Jesús dice a sus amigos que habrá guerras, 

terremotos y persecuciones. Pero también los anima con una 

frase llena de fuerza: 

“Con vuestra perseverancia salvaréis vuestras almas.” 



2. ¿Qué significa esto para nosotros? 

A veces, en la vida, hay cosas que nos asustan: una enfermedad, 

una discusión, una preocupación. Jesús no nos dice que todo será 

fácil, pero sí nos promete que Él estará siempre con nosotros y 

que nos dará fuerza para seguir adelante. 

Es como cuando aprendemos a montar en bicicleta: al principio 

cuesta, nos caemos, pero si seguimos intentándolo, ¡lo 

conseguimos! La fe es igual: hay que seguir pedaleando, aunque el 

camino sea cuesta arriba. 

3. ¿Qué podemos hacer como familia? 

• Confiar en Jesús: Él nunca nos abandona. Aunque todo 

parezca oscuro, Él es ese sol que nos ilumina. 

• Orar juntos: Dar gracias por el día y pedir fuerza para el 

siguiente. 

• Ayudarnos unos a otros: Ser ese “sol” que da calor con una 

sonrisa, un abrazo, una palabra bonita. 

• Perseverar: No rendirnos, volver a intentarlo, sabiendo que 

Jesús camina con nosotros. 

4. Una imagen para recordar 

Imaginad un campo en invierno, todo gris y frío. Y de repente, 

sale el sol. Todo se llena de luz, los animales salen, las flores 

despiertan. 

Así es Jesús en nuestra vida: aunque haya momentos de 

invierno, Él siempre vuelve a brillar. 

5. Terminamos con una oración 

Jesús, tú eres nuestro sol de justicia. 

Ayúdanos a confiar en ti cuando tengamos miedo. 

Enséñanos a perseverar y a seguir adelante con alegría. 

Haz que nuestras familias sean lugares de luz, de amor y de 

esperanza. 

Amén. 



Homilía dialogada: 
 “¿Quién nos da fuerza cuando todo tiembla?” 

Sacerdote: Buenos días, niños, papás, mamás. Hoy Jesús 

nos habla de algo que puede parecer un poco 

inquietante… ¿Alguno ha sentido miedo alguna vez? 

Niños (respuesta esperada): ¡Sí! 

Sacerdote: Claro, todos sentimos miedo a veces. En el 

Evangelio de hoy, Jesús dice que habrá guerras, 

terremotos, momentos difíciles… ¡Uf! ¿Y qué hacemos 

cuando todo parece temblar? 

Niño/a: Nos escondemos… o lloramos… 

Sacerdote: Sí, eso puede pasar. Pero Jesús nos dice algo 

muy importante: “No tengáis miedo. Yo estaré con 

vosotros. Os daré palabras sabias. Y si perseveráis, os 

salvaréis.” ¿Sabéis qué significa “perseverar”? 

Niño/a: Seguir adelante… no rendirse… 

Sacerdote: ¡Exacto! Como cuando aprendéis a nadar o a 

leer. Al principio cuesta, pero si seguimos, ¡lo 

conseguimos! Jesús nos anima a confiar en Él, incluso 

cuando todo parece difícil. 

Padre/madre (puede intervenir): Y nosotros, como 

familia, podemos ayudarnos a perseverar. Con cariño, con 

oración, con paciencia. 

Sacerdote: Muy bien dicho. Y ¿sabéis qué imagen usa la 

primera lectura? Dice que “saldrá el sol de justicia, que 

trae la salud en sus alas”. ¡Un sol que cura! ¿Cómo os 

sentís cuando sale el sol después de muchos días de 

lluvia? 

Niños: ¡Felices! ¡Con ganas de jugar! 

Sacerdote: Así es Jesús: nuestro sol que nos da fuerza, 



luz y alegría. Aunque haya momentos oscuros, Él siempre 

vuelve a brillar. 

Sacerdote (añade): Y hoy, además, celebramos algo muy 

bonito: la Jornada Mundial de los Pobres. Es un día en el 

que toda la Iglesia mira con cariño a las personas que lo 

pasan mal, a los que no tienen casa, a los que están solos o 

necesitan ayuda. El lema de este año es: “Tú, Señor, eres 

mi esperanza”. ¿Sabéis lo que significa? Que, aunque 

alguien no tenga muchas cosas, si tiene al Señor en su 

corazón, tiene lo más importante: la esperanza. Y Jesús 

nos invita a compartir, a ayudar, a ser cercanos, para que 

otros también sientan su amor. 

Sacerdote (conclusión): Así que hoy, niños y familias, 

recordad esto: 

• Jesús está con nosotros. 

• Nos da fuerza para seguir adelante. 

• Y si confiamos en Él, seremos luz para los demás. 

¿Queréis ser pequeños soles en casa, en el cole, con 

vuestros amigos? 

Niños: ¡Sí! 

Sacerdote: Pues pidámosle a Jesús que nos ayude. 

Vamos a terminar con una oración sencilla: 

                     Oración final (todos juntos): 

Jesús, tú eres nuestro sol. 

Danos fuerza cuando tengamos miedo. 

Ayúdanos a seguir adelante con alegría. 

Haz que nuestras familias brillen con tu luz. 

Y enséñanos a ayudar a los que más lo necesitan. Amén. 



Actividad familiar: 

“Rayos de perseverancia” 

Objetivo 

Ayudar a niños y padres a identificar juntos cómo 

pueden perseverar en la fe y ser luz en medio de las 

dificultades, como Jesús nos invita en el Evangelio. 

Materiales necesarios 

• Cartulina grande en forma de sol (puede prepararse 

previamente o recortarse en grupo) 

• Tiras de papel amarillo, naranja y rojo (rayos del 

sol) 

• Rotuladores o lápices de colores 

• Pegamento o cinta adhesiva 

• Música suave de fondo (opcional) 

Desarrollo de la actividad 

1. Introducción breve (2 min) 

El animador recuerda el mensaje del Evangelio: Jesús nos 

dice que habrá momentos difíciles, pero que si 

perseveramos, Él estará con nosotros. Como el sol que 

cura y da luz, nosotros también podemos ser rayos de 

esperanza. 

2. Diálogo en familia (5 min) 

Cada familia conversa brevemente sobre: 



• ¿Qué cosas nos cuestan en casa, en el cole, en la 

vida? 

• ¿Cómo podemos ayudarnos a seguir adelante? 

• ¿Qué palabras nos animan cuando estamos tristes? 

3. Escribimos nuestros rayos (10 min) 

Cada niño (con ayuda de sus padres si lo desea) escribe 

en una tira de papel: 

• Una acción concreta para perseverar (ej. “No 

rendirme cuando algo me sale mal”) 

• Una palabra que da luz (ej. “Confianza”, “Paciencia”, 

“Fe”, “Perdón”) 

Luego decoran la tira con colores y dibujos. 

4. Construimos el sol comunitario (5 min) 

Todos pegan sus rayos alrededor de la cartulina central 

del sol. Se forma así un gran “Sol de justicia” con las 

palabras y compromisos de cada familia. 

5. Oración final (2 min) 

Frente al sol construido, se hace una oración sencilla: 

“Jesús, tú eres nuestro sol. Ayúdanos a perseverar, a 

confiar, a ser luz en casa y en el mundo. Que cada uno de 

nosotros sea un rayo que ilumina con amor. Amén.” 

Variante para llevar a casa 

Cada familia puede llevarse una tira extra para colgar en 

casa como recordatorio de su compromiso. 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Darles la ficha en blanco y negro lista para colorear, con el “sol 

de justicia” como protagonista. Incluye: 

•  Un sol sonriente con alas, símbolo de la luz y la esperanza 

que nos da Jesús. 

•  Rayos con palabras clave como esperanza, perseverancia, 

confianza y alegría, para que los niños los coloreen. 

• Un recuadro inferior con el título “Puedo ser luz en mi 

familia”, donde pueden escribir o dibujar cómo pueden 

iluminar su hogar con gestos de amor. 

Puedes usarla al final de la homilía o como actividad en 

catequesis.  

 


